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CONTABILIDAD FORENSE Y PREVENCIÓN
DEL FRAUDE. INDICADORES CONTABLES DE

ALARMA I.

La contabilidad forense ha emergido en los últimos años como una disciplina
fundamental en el ámbito económico, jurídico y empresarial. Su papel ha dejado
de ser accesorio para convertirse en una herramienta imprescindible en la
prevención, detección y análisis del fraude financiero, tanto en el ámbito
empresarial como en el judicial.

Lejos de limitarse a una auditoría tradicional o una simple revisión contable, la
contabilidad forense aporta un enfoque técnico e investigativo, con un alto grado
de especialización y aplicación práctica.

La contabilidad forense puede definirse como el conjunto de técnicas contables,
financieras y analíticas, aplicadas con una finalidad probatoria o de investigación
en el marco de un conflicto legal, un procedimiento judicial o un proceso de
análisis interno.

A diferencia de la auditoría externa —que se orienta a la verificación razonable de
los estados financieros—, la contabilidad forense se centra en detectar
irregularidades, cuantificar daños y aportar evidencia objetiva ante situaciones de
presunto fraude o manipulación contable.

Su utilidad se ha multiplicado con la creciente complejidad de las estructuras
empresariales, el aumento del fraude económico en entornos mercantiles, la
expansión de las redes societarias interpuestas y la sofisticación de las técnicas de
blanqueo de capitales o el vaciamiento patrimonial. Es una herramienta de
diagnóstico que permite, entre otras cosas, detectar comportamientos
fraudulentos, revisar la consistencia de los estados contables, analizar
operaciones vinculadas sospechosas y elaborar informes periciales de alta
relevancia jurídica.

El fraude contable puede adoptar múltiples formas, pero todas tienen un
denominador común: la alteración deliberada de la información económico-
financiera de la empresa con la finalidad de obtener un beneficio económico o
patrimonial, eludir responsabilidades o inducir a error a terceros (acreedores,
socios, administraciones públicas o inversores).
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Entre las formas más frecuentes de fraude contable, destacan las siguientes:

 Manipulación de ingresos: consiste en anticipar ingresos futuros, reconocer ingresos
ficticios o aplicar criterios de devengo inadecuados. Su objetivo suele ser inflar los
resultados del ejercicio para mejorar la imagen de solvencia o rentabilidad, de cara a
futuros inversores o proveedores del sector financiero.

 Ocultación de gastos o pasivos: se realiza mediante la omisión de provisiones, la no
contabilización de deudas contingentes o el registro diferido de costes. La intención suele
ser la mejora artificial del resultado contable, con idénticas finalidades al caso anterior.

 Sobrevaloración de activos: afecta especialmente a las existencias, el inmovilizado
intangible o las inversiones financieras. Se produce cuando se mantienen valoraciones
irreales que no reflejan el deterioro real del activo.

 Facturación falsa o duplicada: práctica frecuente cuando existen proveedores vinculados o
inexistentes. Se generan facturas duplicadas o por servicios no prestados, para justificar
salidas de tesorería o inflar costes deducibles.

 Operaciones con sociedades interpuestas: se instrumentalizan entidades sin actividad real
para canalizar fondos, desviar beneficios o camuflar la verdadera titularidad de los bienes
o flujos.

Todas estas prácticas generan un impacto contable inmediato y, en muchas ocasiones, una
clara responsabilidad penal o mercantil por parte de los administradores.
como hemos mencionado anteriormente, sería el equivalente a llevar el sistema contable por
el criterio de caja.

La identificación de indicios de fraude no siempre es evidente. Sin embargo, existen ciertos
patrones contables y financieros que, si se presentan de manera reiterada o sin justificación
razonable, pueden constituir señales de alerta temprana. Entre los indicadores más relevantes
se encuentran:

 Incrementos bruscos e injustificados en las ventas o en el resultado neto. Cuando no
existe una correlación clara con el contexto sectorial o con los indicadores operativos,
puede ser indicio de una manipulación del reconocimiento de ingresos.

 Rotura de tendencias históricas o desviaciones respecto al sector. Un margen de
explotación excesivamente elevado, un EBITDA fuera de rango o una rentabilidad atípica
deben ser contrastados con otras variables y justificados documentalmente.

 Partidas infladas en el activo circulante, como clientes o existencias, que no se traducen
en generación de tesorería. Este desfase suele delatar ingresos ficticios o activos
inexistentes.
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 Existencia de cuentas de “otros ingresos” o “gastos extraordinarios” muy abultadas. Estas
cuentas son habitualmente utilizadas como cajón de sastre para operaciones que no se
desea detallar o que tienen una naturaleza no recurrente.

 Elevado peso del inmovilizado intangible sin documentación soporte. Muchas empresas
capitalizan gastos sin respaldo técnico ni proyecciones de rentabilidad, lo cual distorsiona
la imagen fiel del balance.

 Existencia de préstamos entre partes vinculadas sin contrato o sin tipo de interés de
mercado. Esta práctica puede esconder desvío patrimonial, refinanciación encubierta o
reparto irregular de beneficios.

Por otro lado, y no por ello menos importantes son los indicadores de tipo cualitativo o
relacionados con la gestión interna, tales como:

 Cambio frecuente de auditores o responsables financieros, especialmente si coinciden con
cierres contables conflictivos o períodos de inspección.

 Falta de documentación soporte de las operaciones contables, resistencia a entregar
informes, contratos o extractos bancarios.

 Presión constante sobre el departamento financiero para cumplir objetivos numéricos. La
cultura del cumplimiento de resultados, a cualquier precio suele derivar en conductas
fraudulentas.

 Opacidad en la relación con partes vinculadas, utilización de sociedades instrumentales o
entramados societarios que dificultan la trazabilidad de las operaciones.

 Desfase temporal entre la facturación, el cobro y el pago a proveedores. Cuando se utiliza
la facturación como herramienta de ingeniería contable, los flujos no siempre acompañan
a los registros.

La metodología de contabilidad forense debe aplicar una metodología técnica, sistemática y
documentada. Las herramientas que utiliza combinan análisis cuantitativo, revisión
documental y contrastación externa. Algunas de las más utilizadas son:

 Análisis horizontal y vertical de estados financieros, para detectar desviaciones año a año,
o composiciones atípicas del balance y la cuenta de resultados.

 Ratios financieros comparativos, tanto internos como sectoriales. Una rentabilidad
anómala, un fondo de maniobra negativo o una rotación de existencias excesiva pueden
ser síntomas de irregularidad.
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 Método de Benford, una técnica estadística que permite identificar anomalías en los
dígitos significativos de las cifras contables, útil para detectar manipulaciones
intencionadas.

 Pruebas de circularización y conciliación, esenciales para verificar la existencia real de
activos y pasivos con terceros. Muy habituales en la auditoría externa.

 Análisis documental forense, que incluye la revisión de contratos, facturas, transferencias
bancarias, correos electrónicos y otros soportes digitales que permiten reconstruir
operaciones sospechosas.

Más allá de la detección ex post, el verdadero valor añadido está en la prevención del fraude.
El profesional contable forense debe convertirse en un agente de control interno, actuando
con independencia, rigor técnico y capacidad crítica. Las medidas preventivas más eficaces
incluyen:

 Establecer una segregación efectiva de funciones en los procesos contables, evitando la
acumulación de poder decisional en una sola persona.

 Aplicar protocolos de conciliación periódica, tanto bancaria como de saldos con clientes y
proveedores.

 Realizar revisiones internas independientes en momentos clave del ejercicio (cierres
trimestrales, operaciones extraordinarias).

 Establecer una política clara de documentación soporte y archivo ordenado, que permita
la trazabilidad total de cada asiento contable.

 Incorporar mecanismos de canal de denuncias interno, en cumplimiento con la Directiva
UE 2019/1937, para proteger al denunciante y detectar fraudes desde dentro.

En conclusión, la contabilidad forense no es solo una herramienta para peritos o auditores
judiciales. Es una competencia clave que debe formar parte del perfil profesional de todo
contable, asesor financiero o auditor.

En un entorno donde el fraude económico y societario representa un riesgo real, la capacidad
de detectar indicadores de alarma, de analizar la contabilidad con espíritu crítico y de aplicar
procedimientos técnicos rigurosos es imprescindible.

Los estados contables deben reflejar fielmente la realidad económica de la empresa, pero
cuando esto no ocurre, es el análisis forense el que permite sacar a la luz la verdad oculta
entre los asientos.

Por tanto, la formación continua en técnicas de análisis forense, la colaboración entre
contables y abogados, y la implementación de sistemas eficaces de control interno son las
mejores herramientas para proteger la integridad financiera de las organizaciones.
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